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Un mosaico de historias, realidades, costumbres y culturas se entremezclan al referirse a América Latina. Pero, al analizarlas, surge la verdadera interrogante ¿quiénes somos realmente? Y, específicamente, ¿hacia dónde vamos?. “La identidad de una persona, como la de un pueblo, o de una institución, implica una dialéctica pasado, presente, futuro, o sea, implica memoria y proyecto siempre” (Gissi, 1999). Esta frase logra resumir claramente la actual situación de América Latina: un constante cambio y una oportunidad de mejorar.


No existe consenso al hablar del papel de Latinoamérica y sus habitantes frente al contexto internacional. Las concepciones más relevantes al respecto provienen de personas alejadas de este escenario, que tienen más claro que sus propios protagonistas su papel dentro del mundo. El término “latino” es, dentro de una serie de consensos utilizados para describir a los habitantes de esta zona, de gran importancia. Esto, debido a que tiene diversas acepciones que van más allá de la definición erudita del término: “natural de los pueblos de Europa y América en que se hablan lenguas derivadas del latín” (DRAE, 2001). En otras naciones, los prejuicios se multiplican casi siempre en un sentido peyorativo. En Estados Unidos –y como se puede apreciar en diversas películas de factura hollywoodense– el latino es fiestero, ladrón, poco inteligente y flojo.


Asimismo, el disímil desarrollo del área en cuanto a la materia económica y tecnológica le ha dado la fama de “continente subdesarrollado” frente a Europa y Norteamérica, principalmente. Esta calificación –sostenida en la dependencia económica de las naciones que la conforman frente a los centros imperiales– no hace más que aumentar la mala reputación de Latinoamérica en toda materia. 

Existe desconfianza respecto a América Latina y se manifiesta en la supuesta inferioridad de este sector del mundo. ¿Cuánto nos conocen, más allá de estos prejuicios que alcanzan hoy en día un nivel significativo? Parece ser que no mucho; es más, el pesimismo respecto a su desarrollo es un lastre que se deberá llevar por mucho tiempo más si no se hace algo al respecto.


Por lo tanto, Latinoamérica debe crear y legitimar un proyecto común y una identidad colectiva que integre a los países que la conforman. Esto debe lograrse a fin de tener fundamentos culturales comunes y no ser absorbida por el proceso de globalización mundial. Uno de los ejemplos más relevantes de cohesión con fines político-económicos –que, por cierto, son los que América Latina debe seguir– es la Unión Europea. Ésta se ha transformado en la demostración perfecta de búsqueda y generación de una identidad común, a partir de la heterogeneidad propia del viejo continente. Esta confederación de países comenzó a surgir a partir de la segunda mitad del siglo XX y, a través de diversos acuerdos económicos y políticos, se constituyó como una imagen clara de cómo “la unión hace la fuerza” cuando se trata de mantener a flote las identidades frente a los avances imperialistas.

La génesis de la identidad latinoamericana

Según lo señalado por Larraín en el texto “Cultura e Identidad en América Latina”, la pregunta por la identidad surge en los momentos de crisis, de cambios históricos y sociales. América Latina ha sufrido muchos conflictos a través de la historia en donde ha surgido el cuestionamiento sobre la identidad propia del sector.

En el período de la Conquista –donde se produjo el proceso de colonización– los nativos perdieron toda su libertad y los elementos culturales propios de cada pueblo, quedando subordinados al factor europeo. De esta forma, se produjo una crisis, debido a que las identidades culturales indígenas perecieron o fueron doblegadas por los conquistadores.

En este momento se produce el encuentro de la cultura europea con la indígena, en el que se genera una síntesis cultural –conocida como criollismo o mestizaje cultural- basada en la fusión de ambas culturas. Este es uno de los procesos más importantes y renovadores de la historia de la humanidad, puesto que el mestizo se transforma en el gran protagonista de la vida americana.  Un cronista mestizo que destaca  en el período colonial es el inca Garcilazo de la Vega, quien escribió el primer ensayo con definida orientación americanista, los “Comentarios reales”.

Durante el proceso de independencia de los distintos países del continente, a principios del siglo XIX, se comienzan a romper las cadenas que ligaban a América Latina con España y Portugal, tanto en el ámbito político, debido al deseo de separación de las coronas, como también en el intelectual. En ese momento se comienza a redefinir la identidad propia del continente, debido a que se comienzan a transferir ideas de otras partes de Europa, en especial del liberalismo inglés, de la Revolución Francesa, y la idea ilustrada de la modernidad, lo cual genera un polo positivista de autoidentificación.


Un período critico para América Latina es el que se encuentra entre los años 1914 y 1930. Esto, gracias a que se genera una crisis global en el contexto de la Primera Guerra Mundial, de la gran depresión del capitalismo del año 1929. La importancia con respecto a Latinoamérica se encuentra en que entra en crisis la dominación oligárquica, que había controlado el poder desde el período de la Independencia. Debido a las crisis mundiales, la economía exportadora y abierta de los países americanos entró en un ciclo de recesión a causa del colapso de los mercados internacionales, siendo amenazado políticamente el dominio oligárquico. Aparecen, además, las clases medias  y una clase obrera emergente, las que desafían el orden antiguo. De esta forma, se vuelve a cuestionar la identidad latinoamericana.


Pero es en la actualidad el período en el que, debido al proceso de globalización mundial, se ha cuestionado más fuertemente la identidad Latinoamericana. Esto, dado que han ingresado al continente nuevas tradiciones, costumbres y, principalmente, productos de todo el mundo. Todo esto implica la adopción de modelos, tanto económicos como culturales, del extranjero.


Este proceso de intercambio, principalmente comercial, se caracteriza por el establecimiento de relaciones más estrechas entre los países, en especial, entre las unidades que integran las economías de las naciones, tales como el mercado, las industrias y las empresas. 

La peculiaridad de este proceso de expansión es que no se limita al incremento del comercio internacional, sino que también implica el creciente traspaso de las fronteras para llevar a cabo diferentes actividades económicas y productivas, hecho que  produce una interdependencia entre la economía sudamericana y la del resto del mundo y, conjuntamente, genera una  uniformidad mundial en las tasas de interés, lo que afecta a la autonomía del mercado interno latinoamericano.

En este aspecto, es importante destacar la influencia que tiene el poder de la economía norteamericana en América Latina. Esto se subraya a causa de que se  viene implantando con eficiencia en el continente el modelo económico neoliberal,  bajo la égida del Fondo Monetario Internacional y del Banco Mundial, entidades que no sólo imponen los patrones económicos sino que, también, educacionales, culturales y comunicacionales.

Para lograr tener una identidad propia latinoamericana, es necesario dejar de depender de la economía de las grandes potencias que han implantado su modelo económico en el continente. Para esto, resulta imperioso que se genere una integración de las economías de los distintos países, a fin de generar un mercado común que logre formar un bloque económico capaz de afianzarse y permanecer en el tiempo. 

Este objetivo se lograría a través del elemento integrador de la cultura.  Ésta se ubica en el centro de toda fórmula integradora y resulta, por ende, en el fundamento de la integración. En efecto, las afinidades identitarias entre los países que conformarían el bloque permitiría alentar la posibilidad de construir una comunidad sudamericana de naciones, capaz de manejar sus propias políticas económicas.

Latinoamérica y su identidad

No puede iniciarse una discusión en torno a la identidad latinoamericana sin antes conocer la definición entendida de dicha palabra. La Real Academia Española de la Lengua la establece como un “conjunto de rasgos propios de un individuo o de una colectividad que los caracterizan frente a los demás” (DRAE, 2001).  En América Latina, el rasgo definitorio de ésta es el mestizaje, es decir, la mezcla entre etnias y culturas disímiles.


Este proceso se desarrolló a través de la transformación resultante del sincretismo entre el elemento europeo y las culturas originarias del continente. En ese primer encuentro, Europa se caracterizó por implantar sus costumbres en las zonas conquistadas, a través de medios como la evangelización y la creación de instituciones semejantes a las que existían en sus territorios.

Frente a este invasivo comportamiento, los indígenas americanos no lograron mantener sus costumbres características, las que, por cierto, fueron quebrantadas. Estos aborígenes –que en algunos casos como el del Imperio Azteca se caracterizaban por un gran desarrollo–, fueron desvaneciéndose frente a los conquistadores. Desde ese momento, en que los pueblos autóctonos de América Latina perdieron la batalla ante los colonizadores, el continente pasó a tener una labor predominantemente económica, transformándose en fuente de riquezas, recursos naturales y esclavos para los europeos.

No es extraño pensar, entonces, que el propósito colonizador no haya tenido más interés que en las riquezas que, supuestamente,  el nuevo continente poseía. Los europeos vieron en los nuevos descubrimientos una oportunidad invaluable para encontrar oro y especias, lo que llevó a personajes como Diego de Almagro a organizar expediciones de búsqueda en territorios como el que actualmente pertenece a Chile.


Este afán de enriquecimiento no sólo se manifiesta en la búsqueda y extracción de metales preciosos. Existía un claro deseo de expandir los imperios existentes alrededor del mundo: para ello, se impulsaron fuertemente diversas campañas de conquista, resaltando la española y la portuguesa, que influyeron directamente en lo que más adelante sería América Latina.


Así, la influencia de la cultura europea se dejó sentir en América a través de una cultura extraña que entró, a través de colonias, como una cuña dentro de la hasta entonces apacible vida indígena. Europa logró establecer una extensión de los reinos peninsulares en las nuevas tierras y, a través de diferentes procedimientos, convenció a los indios de que ellos eran enviados de dioses para ayudarlos. La evangelización es primordial en este orden. En este aspecto, se puede sostener que la religión católica –introducida entre los indígenas– fue una poderosa forma de convencimiento de los recién conquistados para hacerlos trabajar bajo su mandato y entregar sus riquezas.


En este proceso, es muy poco lo que aportó la cultura autóctona latinoamericana. Sería en los años posteriores donde se manifestaría su influencia por medio del mestizaje. Cabe destacar que este proceso no fue amistoso y que la invasión europea fue forzosa entre los indígenas, a través de violencia y represión que generó un sentimiento de odiosidad en estos y que transformó la colonización en una imposición más que en un acuerdo. 

Comunicación que cierra puertas


Al tener en cuenta el presente momento mundial, en que las distancias se acortan y el planeta se transforma en una “aldea global”, cabe mencionar como las tecnologías de comunicación, que nos acercan cada día más, afectan el afianzamiento de una identidad latinoamericana. Los monopolios mediáticos crean instancias que fomentan el imperialismo predominante y no permiten a América Latina instaurar medios que lleguen a públicos masivos internacionales y que admitan el aprecio a la cultura latinoamericana.


Tomando las palabras de Jorge Gissi, en su ensayo “Cultura e identidad en Latinoamericana”, podemos notar este problema. “La cultura de los medios de masas es predominantemente de manipulación norteamericana” explica el autor, lo cual conlleva al establecimiento de ideas extranjeras dentro de América Latina y a un alejamiento de los valores propios en pos de la apreciación de lo ajeno y que, por cierto, se termina considerando como propio.

Frente a esta silenciosa realidad, Latinoamérica aún no tiene conciencia de cuán influenciable puede llegar a ser. Y es que en un contexto de globalización mundial, recibir elementos extranjeros e incorporarlos a la cultura local parece ser algo natural. La realidad es que el adquirir de parte de otros países elementos que no le son propios a una zona –como Latinoamérica–, no es más que asimilar la idea de que no tenemos una identidad propia que defender. Desde esta perspectiva, se hace lógica la necesidad de una unificación de las expresiones comunicacionales y mediáticas propias de mestizoamérica, tanto para lograr dejar de lado las cada vez más fuertes presencias de otros países, como también para afianzar lo propio y proyectarlo al mundo.


Ahora bien, no hay que negar los aspectos positivos de la globalización en términos generales. Permite el acceso de países en vías de desarrollo a tecnologías que, de otra manera, serían imposibles de construir en ellos. Así, la “aldea global” se hace presente una vez más y este concepto, “aldea”, grafica claramente la realidad circundante: todos saben qué es lo que ocurre, cuándo y dónde; las noticias se saben en el mismo momento en que suceden; todos comparten rasgos comunes, así como también muestran al resto de los habitantes aquellos atributos que son distintivos; por último, existe un valioso nivel de comunicación entre los habitantes. Proceso semejante a éste es el que ocurre en la esfera mundial, que al ser analizado, nos puede llevar al por qué de la influencia cultural.


Un “intercambio de información latinoamericana estimula la conciencia de identidad y de valoración y autovaloración” (Gissi, XXXX) permitiría, sin negar lo extranjero, apreciar la esencia foránea como lo que realmente es: un acervo cultural que no es propio de Latinoamérica ni de su identidad. Tomemos en cuenta las entregas informativas: grandes cadenas como CNN de EE.UU. y la BBC de Londres monopolizan la entrega de noticias alrededor del mundo, al contar con corresponsalías propias en una gran cantidad de localidades alrededor del mundo, hecho que provoca la falta de espacio para los medios locales. Impide esto el que los medios latinoamericanos desarrollen sus propias transmisiones noticiosas para dar cuenta de sus realidades. De existir, esta actitud sería indudablemente positiva, al permitir, por un lado, una entrega más cercana y comprometida con América Latina y, por el otro, la apreciación mundial del área como nido de una programación informativa alternativa.    


Si la globalización es un proceso en que la comunicación adquiere un papel fundamental, se infiere de ello que los medios y la respectiva “invasión” informativa que recibimos podría ser la herramienta básica de adquisición de elementos ajenos a la cultura. Esta realidad se experimenta en la televisión y el cine, medios que presentan realidades que no son las propias y que terminan siendo asimiladas por el público latinoamericano. Si existiera un proyecto organizado de unificación latinoamericana, que tomara en cuenta el poder de los medios como “exportadores” de la propia cultura e identidad y afianzadores de la misma, se conseguiría defenderla y hacerla de conocimiento global.

La industria cinematográfica latinoamericana y la norteamericana son muy diferentes en cuanto a cantidad de producciones realizadas anualmente, así como en la distribución mundial de las mismas. Esto responde a diversos factores, de entre los cuales podemos subrayar el factor económico. Lo mismo sucede en la televisión, en la que los canales internacionales, a través de la televisión por cable, introducen costumbres alejadas a la realidad que actualmente vive mestizoamérica –Halloween es el mejor ejemplo–. He aquí la importancia de iniciativas que fomenten la creación de cine y de programas de televisión interesantes que compensen el continuo bombardeo internacional.

La globalización mediática que se vive en la actualidad es una batalla con un claro perdedor: Latinoamérica. Es nuestro continente el que actúa como un claro receptáculo de costumbres ajenas que son transformadas y amoldadas de acuerdo a la realidad de cada país, dejando de lado la propia identidad en pos de un modelo que permita “parecernos a” y que termina siempre en una copia, a veces bien lograda, pero siempre una copia.


La pérdida de las raíces a las que está sometido nuestro continente es, innegablemente, un aspecto relevante al profundizar lo importante de un proyecto común de desarrollo y proyección de Latinoamérica al mundo. Con la adquisición y sobrevaloración que se hace de otros elementos culturales (especialmente norteamericanos y europeos) se comienza a perder la raíz propia. Lo propio pasa  a ser un elemento obsoleto y, por ende, fuera del campo de la modernidad. 

El coste de la “aldea global” no es más que perder lo propio a fuerza de recibir elevadas cantidades de información provenientes de las naciones que sí tienen la capacidad para enviarla. El tema principal es “quién puede y quién no puede” transmitir su propia información cultural al resto del mundo; es allí donde entran los ya mencionados medios de comunicación y la “extranjerización” de los países, situaciones que demuestran cuán necesario es que América Latina unifique sus esfuerzos.

La libertad de información, que surge luego de la Segunda Guerra Mundial y que señala manifiestas características imperialistas, amenaza con erosionar a los países menos desarrollados. Como establece Jesús Timoteo Álvarez en su obra “Historia y Modelos de la Comunicación” (XXXX): “con inteligencia y capacidad técnica puede orientarse la evolución de sociedades, el desarrollo histórico de países y naciones a través de la información”.  Si no se posee un fuerte desarrollo unificado en esa área, es imposible lograr la superación de los moldes externos y la real apreciación de Latinoamérica.

Defendiendo lo nuestro


Todo esto nos induce a un cuestionamiento clave a la hora de mirar el comportamiento cultural de Hispanoamérica: cuánto de lo propio es lo que realmente defendemos. Esta interrogante debe ser respondida desde una perspectiva social, ponderando cómo reacciona la gente ante el proceso de globalización y, más importante que ello, cuánto conoce la sociedad acerca de su propia cultura.

Se desprende, entonces, que si el individuo no conoce los elementos que conforman –y crearon, anteriormente– su identidad como habitante de América Latina, difícilmente podrá preservar lo que es propio. Es en este punto donde los gobiernos representan un papel trascendental: países como los latinoamericanos se ven forzados –mientras no cuenten con mayores recursos– a adaptarse al proceso de globalización, lo que les impone la difícil tarea de mantener su identidad frente al flujo de manifestaciones extranjeras. De este modo, cada nación debe preocuparse de un proceso de valoración de, por ejemplo, los pueblos o lenguas autóctonos, así como las costumbres y las raíces. De existir una confederación de países que unificara los esfuerzos, los resultados serían óptimos.

No es fácil graficar la importancia de la educación en este proceso. Jorge Gissi muestra las falencias de las políticas educacionales propias de América Latina al manifestar cómo la historia universal está primordialmente europeizada. A través de un etnocentrismo manifiesto, que se expresa en que “se nos ha enseñado la historia de América, como empezando en 1492 y suponiendo que antes no había nada” (Gissi, XXXX), la educación de los países latinoamericanos demuestra ya un desconocimiento de nuestra historia.


Este proceso, determinado por las conquistas peninsulares y la posterior dominación que mermó la consolidación de una identidad latinoamericana basada en el componente indígena como principal, dio paso al ya reconocido mestizaje que, con el paso del tiempo, se hizo característico y único en el mundo. Podría manifestarse, entonces, que América Latina es un continente joven aún y que, por sobre todo, necesita educarse.


Por ende, resulta trascendental el fomento de los rasgos comunes de Latinoamérica –a saber, el idioma, la ubicación geográfica, la visión de mundo, las perspectivas de futuro y la cultura propia (de cada país)–, y transformar estos componentes en integrantes positivos del desarrollo de la región y de los países. La identidad común de continente y específica de América Latina debe ser la tarea principal por la que cada gobierno debe enfocarse.


El caso chileno es uno de los paradigmas de la desvalorización que se hace de los elementos culturales propios, asumiéndolos como anticuados y fuera del campo modernista globalizante que incita a la creación de una cultura común que, según nuestra posición, no es más que el traspaso desde una cultura poderosa a otra inferior. Lo moderno se contrapone a lo propio; la adquisición de elementos extranjeros a través de la dependencia económica, política y mediática es considerada como progreso y desarrollo, convirtiéndose en un hecho válido. Bernardo Subercaseaux señala puntualmente este tema, señalando que “la identidad implicaría siempre continuidad y preservación de ciertos rasgos acrisolados en el pasado; se vería, por ende, continuamente amenazada por aquello que implica ruptura, pérdida de raíces, vale decir, por el cambio y la modernidad” (Subercaseaux, 1999, p. 150). Tratamos, por consiguiente, con la valoración de “lo propio” y la diferenciación de “lo ajeno”.


La disyuntiva latinoamericana que traba, en cierta medida, las políticas de desarrollo y fomento de la cultura, es su propia diversidad. El caso chileno, por ejemplo, es una falta de cultura común en los ámbitos étnico-demográfico (Subercaseaux, 1999). En nuestro país existe un concepto de identidad nacional, no así uno de identidad cultural: los mapuches se distinguen de los rapa-nui, a la vez que ellos se diferencian de los ciudadanos urbanos; asimismo, éstos se dividen en quienes están más y menos cerca de la capital, y así sucesivamente. Ni siquiera se cuenta en Chile con un lenguaje que es común: la gran mayoría de los habitantes del país habla español, mas vale mencionar que existen áreas en las que el castellano pasa a ser idioma secundario.


El proceso de fomento a la cultura propia de las naciones pasa, primeramente, por la educación a la ciudadanía. No es cualquier componente cultural el que debe ser destacado por los gobiernos, sino aquellos que son comunes y fijos, agregando aquellos que componen la heterogeneidad propia del país (Subercaseaux, 1999). Tanto la historia y la proyección de futuro de Chile, como la del pueblo mapuche, por ejemplo, serían elementos básicos para el estudio de la identidad cultural chilena. El mismo método debe aplicarse en Latinoamérica: la búsqueda de elementos comunes y diferenciadores que, al fin y al cabo, componen una cultura.
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Sólo la indagación y transmisión de estas nociones culturales comunes –partiendo por el lenguaje mayoritario y el proyecto político-económico, por ejemplo– potenciará la cultura latinoamericana. Si el propio habitante del continente descubre en su “ser latino” la relevancia que le corresponde, y si existen políticas estables de gobierno –educación–, el poder que recoge la resultante de esta búsqueda puede tener un resultado positivo insospechado, que permitirá la utilización de la cultura como un elemento de avance y desarrollo, incluso de la misma.

Proyecto común: futuro latinoamericano

Frente a esta decadencia de la identidad latinoamericana con respecto a la imponente imagen norteamericana en todo ámbito, es primordial crear un proyecto común que reafirme las casi perdidas características de las naciones. El concepto de identidad en el futuro debe basarse en un acuerdo entre los integrantes de América Latina, que se constituya como una defensa frente a los embates del imperialismo.

No se trata de formar un sólo país llamado Latinoamérica, sino de contar con proyectos comunes a largo plazo que permitan terminar con la segregación y el odio existente hoy por hoy entre estos países. Apoyar a los países vecinos y ser reconocidos como un ente conjunto, organizado y productivo frente al mundo, reuniendo rasgos comunes como el mestizaje, se transforma en la misión de América Latina para el futuro.

Cada país posee rasgos definitorios que lo hacen diferente a sus pares, pero todos los países latinoamericanos pueden llegar a consensos basados en una “formación histórico-cultural concreta y un símbolo representacional compartido” (Rubilar,      ). Los procesos históricos vividos por este conglomerado se caracterizan por su homogeneidad y, sobre esta histórica igualdad, debe crearse un equilibrio que amalgame lo común con lo propio establecido ulteriormente a los procesos de independencia.

Esta integración es casi indispensable si se quiere dejar de lado la dependencia en torno a las grandes potencias mundiales. Luego de la II Guerra Mundial, y con el cambio en las potencias mundiales –que pasaron a ser Japón y EE.UU.–, se ha comenzado a repetir la historia de colonización propia de los tiempos de la conquista; esta vez a través de medios de comunicación masivos y de una estructura económica que no permite escape alguno.

El “deber ser” de la cultura latinoamericana es transformarse en un polo más dentro del mundo. Una instancia llena de colores y sabores que provienen de mezclas de culturas diferentes que resultaron en un colorido arco iris que se esparce desde el sur del Río Bravo hasta la Patagonia chilena y que merece ser tomada en cuenta por sí misma y no como un apéndice de otros sectores con mayor poder. 

Frente a esto, el esfuerzo gubernamental es imprescindible. Referirnos a crear una identidad común que consiga definir a mestizoamérica en su totalidad, exige un esfuerzo por parte de los gobiernos tendiente a unificar estas naciones. Ya no es suficiente con preocuparse sólo de lo que delimita cada frontera, si se quiere que la identidad latinoamericana no sea suprimida y desaparezca completamente, es primordial que cada una de las administraciones gubernativas estimule el aprecio por las particulares características de este territorio, por sobre la invasión capitalista.

El origen de la América Latina contemporánea está marcado por las luchas raciales y la mezcla de dos culturas diferentes que, tomando una el papel de invadida y la otra de invasora, fueron aunándose a través de siglos de discusión. El patrón de este sincretismo puede advertirse claramente en Chile. En ese país, los indígenas y españoles se enfrentaron en la Guerra de Arauco que, con el derramamiento de sangre y el continuo contacto entre ambos bandos, fue la instancia perfecta para su posterior unión, que determinó el mestizaje en ese país.

Hoy, luego de la independencia de todos los territorios, la mezcla racial es una característica intrínseca y es, posiblemente, la razón que determina la permeabilidad de esta identidad adquirida luego de tanto tiempo, y que perpetúa un proceso continuo de cambio. El problema de asumir esta identidad proveniente de diferentes culturas unidas a través de los procesos de conquista determina la actual situación, en que factores exógenos comprometen la visión de mundo de los latinoamericanos y los hacen “neo-colonias” de las potencias. 

El futuro, frente al desolador panorama del presente, sólo es campo de cultivo para un nuevo proyecto. Una reafirmación de los valores comunes a Latinoamérica perdidos en medio de la estructura globalizante y que se inclina a homogeneizar costumbres y cosmovisiones. América Latina y sus habitantes deben apreciar los factores que la transformaron en lo que hoy es, y exponerlos como un bastión de individualidad y diferenciación, en vez de velarlos como una mancha que, por cierto, es imposible de borrar.

El mundo debe constituirse como un mural repleto de colores, en que cada sector desempeñe un papel fundamental. Latinoamérica debe ser, dentro de esta gama, fundamental y sin consideraciones menores. No importa qué país posea más riquezas o poder; lo que importa realmente son los aportes que puede realizar a la construcción de una identidad poderosa, solidaria y unitaria que contrarreste los constitutivos foráneos, y que pueda mantenerse y crecer a cada momento sobre la base del reconocimiento y aprecio de lo común y lo diverso.

Este nuevo proyecto, basado en problemáticas aún no resueltas –a saber, el aprecio de la historia común y de los hechos que configuran a cada nación como constituyentes de un proyecto común de desarrollo–, debe partir desde cada uno de los individuos: la apreciación personal de las raíces indígenas y europeas unidas en Latinoamérica y su valoración como generadoras de algo único en el mundo. El poder de unos pocos resulta adecuado para crear una real conciencia de la crisis de la cultura latinoamericana y de cómo, si sigue sin existir un plan definitorio de la región en su totalidad, será absorbida por un imperio que amenaza a cada momento.  
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